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/FELICIANO MONTERO
EL ECO DE LA CRISIS MODERNISTA EN EL
CATOLICISMO SOCIAL ESPAÑOL: LAS DENUNCIAS
DE «MODERNISMO SOCIAL»
La cuestiónde la existenciade alguntipodemodernismoreligioso,y
de! eco de la condenade!modernismoen e! catolicismoespañolsigue
necesitadade investigacionesmonográficas.Seguramentelas conclusiones
del libro de BottiI sobrela prácticaausenciade modernismoreligioso,
en sentidoestricto,en el ámbitocatólicoespañol,y sobrela mayorre-
cepcióndel movimientomodernistaen mediosno católicos,máso me-
nos herederosde la tradiciónkrauso-institucionista,seandifícilmentere-
batibles.Pero10 ciertoesqueapenaseha investigadomonográficamente
la culturay e!pensamientocatólicoy la vidainterna,diocesana,sacerdo-
tal,españoladel cambiode siglo,comoparapoderllegara conclusiones
definitivasal respecto.En todo caso,durantela décadafinal del siglo
XIX, el catolicismoespañol,no parecequequedaralibre de los impul-
sosrenovadoresqueplanteaLeónXIII, y conocedealgunaformael de-
bateinternoque esarenovaciónsuscitaen el senodel mundocatólico.
Al menosestosepuedeveren e!atentoseguimientode!catolicismoso-
cial posteriora la RerumNovarum,quese percibeen la publicísticaca-
tólicade fin de siglo,y en los trabajosde los CongresosCatólicos2 En
otro orden,desdee! angulade los estudiosbíblicos,en el contextode
unareflexiónmásglobalsobrela posiblecompatibilidadentreevolucio-
nismoy cristianismo,se advierteespecialmenteen mediosdominicos,e!
p. Arintero,unaaproximacióna los intentosde renovacióndel catolicis-
mo queprecedenla crisismodernista3.
Por otraparte,el pesodel integrismoen el catolicismoespañolde la
Restauraciónsabemosquelastróy condicionó,másqueenotrosámbitos
1 Desgraciadamentese ha avanzadopoco a partir de la importante investigaciónde A.
BorfI, La Spagnae la crisimodernista,Brescia, Morcelliana, 1987,por otra parte no tradu-
cida al español. La atención de los mas recientesestudios del tema ha estado centradamás
en el impacto fuera del mundo católico, y en las expresionesliterarias y filosóficas, más
que propiamente religiosasy teológicas.
2 Cfr. F. MONTERa, El primercatolicismosocialy la RerumNovarumen España,
1889-1902,Madrid, CSIC, 1983.
l Sobre la posición de Arintero en relación con la crisis modernista, dr. BoTfI, op.
cit, p. 123 Y ss.
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católicos europeos,los aisladosesfuerzosde renovaClOnimpulsadospor
la política de León XIII. La polémicaintegros/«mestizos»(o posibilistas)
acaparóla atencióndel Vaticano, la jerarquíay el conjunto del catolicis-
mo español,reduciendoel impacto de los impulsosrenovadores,siempre
bajo la sospechade traicionar las esenciasdel catolicismoespañol. La
afirmaciónintegristade la unidad católicay el consiguienterechazode la
«hipótesis»posibilistaeran formas sólidas de resistenciaa cualquier tipo
de pacto con la cultura secularo laica. y en este sentidose puede en-
tender y explicar la especialinmunidad del catolicismoespañol a cual-
quier expresiónrenovadorao modernizante.
Lo que ocurre es que la larga persistenciade esta tendenciaintegris-
ta ha penetradotambienprofundamentela propia historiografía(mayori-
tariamenteeclesiástica)borrando de la memoriahistóricacualquierrastro
autocrítico o innovador. Sólo recientementeen el contextodel postVati-
cano II se hicieron intentossignificativosde recuperaciónde algunoshi-
tos de una posible tradición católico reformadora,especialmenteen el
ámbito social y político. Esto se apreciaen la historiografíade los años
70 sobre el catolicismosocialy los primeros intentosde democraciacris-
tiana: Estudio sobre las frustracionesde Arboleya,y Gafo, sobre el PNV
y la UDC de la 2a República como posiblesprecedentesde la «democra-
cia cristiana»,o sobre el maurismode izquierdasde A. Ossorio, y el fu-
gaz PSP; o, tambienen la 2a República,la reivindicaciónde Vidal i Ba-
rraquer frente a Seguray Gomá.
Pero esta reivindicacióny recuperación,por otra parte incompleta,
sólo afectó a las expresionessocialesy políticas del catolicismo;apenas
se han estudiadodirectamentela cultura eclesiásticay católicasino a tra-
vés de y a partir de la percepcióncrítica de la cultura no católicacoetá-
nea, que quizá tiende a considerarel mundo católico como un bloque
monolítico sin maticesni distinciones.Así pues, cualquierindagaciónso-
bre los rastros e indicios en el catolicismoespañol,del impulso renova-
dor, en el interior de la Iglesia católica,que precedey acompañala cri-
sis modernista,tiene que despejardificultadeshistoriográficasañadidas,
derivadasde esos condicionamientosideológicos,políticos e historiográfi-
coso
Entendiendo la crisis modernistaen un sentido amplio y concreto,
como expresióndel conflicto provocado,en el interior de la Iglesiay del
mundo católico, por los diversosintentos de dialogar,y afrontar los re-
tos del mundo secular,es posible y necesariorevisarla historiografíay la
historia del catolicismoy de la iglesiaespañolacorrespondienteal largo
periodo de la Restauracion.Centraremosaquí estarevisiónespecialmente
en las consecuenciaspastoralesde ese conflicto, en la medida que afec-
tan a las directricesy a las iniciativassocialesy políticas del conjunto del
Movimiento Católico, y más concretamenteel catolicismosocial, durante
los pontificados de Leon XIII, Pio X y Benedicto XV. En estesentido
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nuestraaportaclOnse situa en el ámbito específicode la crisis modernis-
ta, que recibe el calificativo de «modernismosocial», tratantode evitar
los riesgosy ambiguedadesde dicha expresión.
Partimos por tanto de la idea de que una de las expresionesdel mo-
vimiento renovadorque recibe el nombre conjunto de modernismoes el
catolicismosocial impulsado por la Rerum Novarum, que tiende a des-
embarazarsede criterios paternalistasy clericales,adquiriendocaracterís-
ticas populistaso «democrata-cristianas».Es el movimientoque suscitael
debatesobre el significadoy alcancedel termino «democraciacristiana»,
y que provoca la intervenciónarbitral de León XIII en Gravesde Com-
muni.La tensión intraeclesialimplícita en ese debatees una manifesta-
ción paralela,pero complementaria,de los debatesdoctrinalesy teológi-
cos que conducen a la crisis modernista.Pues en la cuestión sobre la
«democraciacristiana»estabaen juego la naturalezade la relación de la
iglesiay del catolicismocon la secularización;y especialmentela cuestión
sobre la especificidady autonomíade una alternativacatólicaa la «cues-
tión social»y a la amenazarevolucionariasocialista.
La condena del «modernismosocial» materializadaen la del movi-
miento francés de Le Sillon, como sabemos,es posterior en tres años a
la Pascendi;pero la reorganizaciónde l'Opera dei Congressi,la condena
de Murri y sus Ligas demócraticas,son anterioresa la Pascendi:y la pu-
blicación de éstaes seguidainmediatamentede una propuestaespecífica,
por parte de Toniolo, para reorganizarla acción social católicade acuer-
do con las directricespontificias, al margende cualquierdesviacionismo
modernista.Propuesta acogida como veremospor los católicos sociales
españolesen la SemanaSocial de Valencia.
La condena de Le Sillon, como expresiónculminantedel modernis-
mo social, ya en el momento de máximo auge del movimientoantimo-
dernista (la red de control y espionajepuesta en marcha por Benigni),
agudizó las tensionesen el seno del catolicismosocial y del sindicalismo
católico, especialmentehasta el final del pontificado de Pío X. El cam-
bio de pontificado significó una rectificaciónimportate,aunquela Orga-
nización de Benigni siguió existiendoe influyendohasta 1921.
Finalmente la condenade «Acción Francesa»permitió a los antiguos
perseguidosajustarcuentascon el integrismoy el antimodernismo,apli-
cándolesahora a ellos la acusaciónde nuevos «modernistas»,por su re-
beldía frente al juicio vaticano; reduciendo de estamanerael cargo de
modernistassocialesal de meramente«desobedientes»a la autoridaddel
Papa.
Así pues, siguiendo la evolución generalde la cuestióndel «moder-
nismo social», antesy despuésde la Pascendiy de la condenade Le Si-
llon, y las nuevasdirectricesde BenedictoXV y Pío XI, se trataaquí de
suscitarla revisión de la historia e historiografíadel catolicismosociales-
pañol, a partir de la consideracióndel factor «crisis modernista».Es de-
414 El eco de la crisis modernistaen el catolicismosocial español
cir analizando el impacto del impulso «modernista»,en su dimensión
«social»,y de la condenadel Modernismo social en la trayectoriade los
propagandistasespañolesdel catolicismosocial. Quizás a la luz de este
factor se entiendanmejor las tensionesy divisiones, las dificultadesy
frustracionesde algunospropagandistas.
Este planteamientoparte de la consideraciónde que el catolicismo
social españoles fuertementedependientedel pensamientoy de las ex-
perienciasde los catolicismoseuropeos;hecho innegableaunqueescasa-
mente estudiado.Se pueden rastrearlas huellas en las traduccionesde
autoresy obras fundamentales,en las estanciaseuropeasy en las corres-
pondenciasde algunospropagandistasespañoles:
Castroviejoy Rodríguezde Cepedacon Toniolo;ArboleyaconRutteny Pot-
tier;Gerardy Gafo conRutteny el sindicalismocatólicobelga;Aznartraductor
de Max Turmann;Palauy otrosjesuitasconel Volksvereinaleman...
Este análisisse centraen las fuentescatólicas,pues lo que nos inte-
resa es la recepción y el impacto del modernismoy de la crisis en el
ámbito católico. Pero al igual que con el modernismodoctrinal los estu-
diosos han encontradoel eco especialmentefuera del ámbito católico (en
autorescomo Unamuno), la atencióny simpatíahacia el catolicismoso-
cial y el movimientosuscitadopor la RN es perceptibletambien en los
medios liberalesno católicos4.
La tesisy el argumentocentralde esta revlslOnhistoriográficaes que
la condena del modernismosocial fue un factor de rémoradel catolicis-
mo social español, en sus tendenciasmás populistas e innovadoras,al
verse acusado,anacrónicamente,de «modernista»,y frenado en sus im-
pulsos, especialmenteduranteel primado de Guisasola (1914-20).
En efecto, el episodio más claro y significativo del impacto de la
condenadel modernismosocialocurre en 1919-21,superadaya en Euro-
pa la ola antimodernista,con la denunciapor parte de Manuel Senante,
director de «El Siglo Futuro», del «Grupo de la DemocraciaCristiana»,
como «sillonistas».La denuncia adjuntaba el manifiesto-programadel
Grupo, y una selecciónde textosy artículosde algunosmiembrossigni-
• Recordemos ejemplos significativos de esa atención, ya citados en F. MONTERo, El
primer catolicismosocial...:la traducción del Socialismocatólicode Nitti es aprovechadapor
los Institucionistas españoles(Dorado Montero, Posada, BuyIla), para estimular la renova-
ción del catolicismo español, y airear los nombres de los primeros propagandistasdel cato-
licismo social en España, Vicent, Sancha. Más tarde, Dorado Montero volverá a glosar la
obra de J. SHEICHER,La Iglesia y la cuestiónsocial, Madrid, 1903,en «La España Moder-
na».
\
El ecodela crisismodernlstaenel catolicismosocialespañol 415
ficados, que en oplO1ondel denunciantedefendían criterios análogosa
los «sillonistas»,condenadosexpresamentepor el Papa en 19105.
Lo significativoes la acogidaque la denunciamereciópor parte del
nuncio, de la curia romana, y de buena parte del episcopadoespañol.
Lo que obligó a Arboleya, líder principal del Grupo, a emplearsea fon-
do cercade su protector,el primado Guisasola,para defenderla ortodo-
xia de sus posiciones.La denunciasiguió adelante,y sólo fue resueltafa-
vorablementepara el Grupo, tras el relevodel nuncio. El informe excul-
patorio y tranquilizador del nuevo nuncio, Tedeschini, insistía precisa-
mente en el carácterfundamentalmenteanacrónicode la denuncia,y la
evidentefalta de ajusteentre las posicionesdefendidaspor el Grupo es-
pañol y las de le Sillon. Sin embargo,el éxito inicial de la denunciadel
Grupo, y su condenamomentánearevelael peso de la opinión integrista
en el catolicismoespañol (jerarquía,clero, laicos),más allá de las conde-
nas pontificias de sus tácticasintransigentesen aras del «posibilismo»y
del accidentalismo.Pero no se trata de un episodio aislado. Se puede
rastrearhacia atrás y hacia adelantesu influencia en las vicisitudesdel
catolicismo,y en especial,objeto ahora de nuestraatención,del catolicis-
mo social español.
El impulsodel catolicismosocialen la ondadelimpactode la RerumNo-
varum
El impulso del primer catolicismosocial en España se siguebien por
ejemplo en los trabajosde la secciónde asuntosde caridado de asuntos
sociales de los CongresosCatólicos que se celebraronen España entre
1889y 1902.Como ya hace algunosaños señalamos,es notablela recep-
ción del pensamientode la Rerum Novarum, y del debatesubsiguiente
en el catolicismosocial europeo de fin de siglo, en las memoriasy con-
clusionesdel CongresoCatólico de Tarragona(1894).El año 1894puede
ser consideradoel momentode despeguedel catolicismosocial en Espa-
ña. A partir de ese momentolas revistasy los propagandistassiguende
cerca el debateen Europa que resumenbien el Curso de Economía So-
cial el P. Antoine, o el libro de Max Turmann, traducido por S. Aznar6.
, Amplia referencia a esta denuncia, desde una de las principales víctimas,en D. BE-
NAVIDES,MaximilianoArboleya,El fracasosocialdelcatolicismoespañol,1973,ed. Nova Te-
rra; y en F. MONTERa, El MovimientoCatólicoen España,Madrid, Eudema, 1993,a partir
de la documentaciónvaticana,ASV, Nunz. Madrid, caja 775.
6 El seguimientodel catolicismo social en los CongresosCatólicos en F. MONTERO,El
primercatolicismosocial... citoLa publicación del CursodeEconomiasocialde Ch. Antoine
en la Biblioteca de «La España Moderna»; la del libro de M. Turmann, en la ed. de la re-
vista «La Paz Social».
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En relación con las cuestionesaquí planteadases especialmenteperti-
nente repasar el eco de la polémica sobre la «Graves de Communi» y
las matizacionesvaticanasen ella implícitas sobre el verdadero alcance
de la expresión«democraciacristiana».Así como el eco en las publica-
ciones católicasespañolasde la disposicionesvaticanasen torno a la cri-
sis de L'Opera de Congressi,la escisiónde Murri. La atencióna la polé-
mica sobre la «democraciacristiana»y el significado de la "Graves de
Commni" la cubre en España principalmenteel profesor de Economía
Política Amando Castroviejo,que siguefielmentela interpretaciónvatica-
na a través de G. Toniolo. El asunto fue objeto de un discurso en el
Congreso Católico de Santiago,a cargo de Juan MenéndezPidal, escasa-
mente comprensivo de los términos del debate. Tambien mereció la
atención de una serie de pastoralesdel ilustrado obispo de Orihuela
Juan Maura Gelabert.
En todas estasexpresionesse percibela absolutafidelidad a la inter-
pretación restrictivadel concepto «democraciacristiana»que León XIII
daba en la «Graves de Communi». Lo que ocurre es que esa mismain-
terpretación,en todo caso alentadorade la acción social católicaresulta-
ba estimulantepara un catolicismosocial españoltodavíaen buena me-
dida anclado en el modelo del «círculo católico». En ese contexto las
propuestas «democrata-cristianas»de Castroviejo, sobre la organización
de «secretariadospopulares»significabanun cierto salto cualitativo7.
En suma, da la impresión de que la propaganday la organización
del primer catolicismosocial en España, cobra notable impulso, precisa-
mente en los años en que se incuba la crisis modernista,con su inciden-
cia en la acción católico-social.El seguimientodel movimiento católico
social europeo en la «Revista Católica de CuestionesSociales»,los co-
mentariosde Castroviejoa las revistaseuropeasde la «democraciacris-
tiana»; la traducción del libro de M. Turman por S. Aznar, la fundación
de «La Paz Social» en 1906, el inicio de las SemanasSocialesen ese
mismo año; la publicación de coleccionesde libros específicamentededi-
cados a la propagandadel catolicismosocial; la constituciónen Barcelo-
na de la Asociación de Eclesiáticospara el Apostolado Popular, y de Ac-
ción Social Popular, son todos signosinequívocosde eseimpulso propa-
gandísticosy organizativo.
Impulso, por otra parte, ampliamentedependientede las directrices,
debatese iniciativaseuropeas;y, por tanto, inevitablementeinfluído e in-
fluenciable por las correccionesy frenos derivados de la condena del
modernismosocial.
¡ Referencia a estashuellas del debate sobre la «democraciacristiana» y la Gravesde
Communien F. MONTERO, El primercatolicismosoezal..., cit., pp. 346-375.
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El impactode la condenadel Modernismo(1907-1914)
¿Hasta qué punto, pues, la maduración del catolicismosocial en la
primera decadadel siglo XX, se vio condicionadapor el peso de esacon-
dena? No se puede afirmarque en el catolicismosocialespañola la altu-
ra de 1906(comienzode publicación de La Paz Social,y año de celebra-
ción de la 1" SemanaSocial),hubierasignosheterodoxoso desviacionistas:
tendenciaspopulistas,aconfesionalesy democráticas.Más bien parecendo-
minar criterios doctrinalesy orgánicosmuy paternalistasy estrictamente
confesionales:preferenciapor el modelo asociativodel Círculo, por el
ideal «gremialista»y, en todo caso,por el sindicatomixto. (Todo ello se
siguebien en la evolucióndel propagandistamás influyenteen esosaños
el P. Vicent). Pero en todo caso, estacuestión,como tantasotras,no ha
sido suficientementeestudiada.Y mereceríauna atenciónespecíficael se-
guimiento del debateeuropeo en la publícística y en los propagandistas
españoles.Por otra partela reflexiony la acciónsocialde los católicoses-
pañolesestabacentradaen estosañosprimerosdel siglo XX en el mundo
rural, con el fomento de sindicatosy cooperativasde ahorro (<<cajasrura-
les» segun el sistemaRaiffessen).A partir del impulso dado por el Con-
greso de Burgos, 1899,a la acción social del clero en el mundo rural, se
celebraronvariasAsambleasRegionalesde corporacionescatólicoobreras,
centradascasi exclusivamenteen los problemasdel campo8.
Formalizadala crisis modernistacon la condenade la Pascendi,en la
correspondenciade algunospropagandistasespañoles,principalmentede
Rodríguez de Cepeda y Castroviejo,con Toniolo, en las primerasseisSe-
manasSociales(1906-1912),y en las principalespublicacionesdel catoli-
cismo social (la «RevistaCatólica de CuestionesSociales»y «La Paz So-
cial», las publicacionesde la Biblioteca «Ciencia y Acción»), se pueden
seguir las huellas del eco de la condena del «modernismosocial» en la
trayectoriadel catolicismosocial español.Parece indudable que la conde-
na del modernismodio impulso al siemprepujante integrismoespañoly
cortó los reducidosfocos renovadores(un ejemplo reveladores el replie-
gue de Arintero)9. En el plano del catolicismosocial las posiciones«de-
8 Sobre e! impulso del Congreso de Burgos a la acción social de! clero rural, Crónica
del 5° CongresonaC1onal,cfr. F. MONTERO,El primer catolicismomCld..., cit., pp. 376-86;
uno de los principales propagandistasde las Cajas rurales en España, L. Chaves Arias; Las
Crónica de las AsambleasRegionales,en Valencia (1905),Palencia (1906),Granada (I907),
Coruña (1907) publicadas por e! «Bolletin de! Consejo Nacional de Corporaciones Católico
Obreras».
g Sobre e! posible modernismo de Arintero, cfr. A. BOTII, La Spagnae la crisi moder-
nlsta, cit., pp. 123-135;Y A. BANDERA,O.P., Studium de Vita, Virtutlbus et fama sanctita-
tis... GonzálezArintero., Salamanca,1992,especialmentecap. XV, la obra Desenvolvimien-
to y vitalidad de la igleSia.Encomios, censurasy defensas,pp. 252-280;También e! análisis
de este pensamientoteológico en relación con e! sindicalismo «católico-libre» de Gerard y
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mocrata-cnstlanas»defendidaspor Castroviejoeranlas estrictamenteor-
todoxasde Toniolo.Estepareceserel principalmentorde los católico
socialesespañoles.Sin embargola posición«sindicalista»del dominico
Gerard y sus sindicatos«libres»,influidapor Rutteny la experiencia
belga,sí podíasersusceptiblede sospecha«modernista»(especialmente
despuesde la condenadeLe Sillon).
La segundaSemanaSocial,celebradaen Valenciaen diciembrede
1907,se hizo expresoeco de la recientecondenadel Modernismo,y
aprobóuna propuestatransmitidapor Toniolo a RafaelRodríguezde
Cepeda,de organizacióninternacionalde un frentecatólicolatino,como
iniciativaparalelaen el senodelMovimientoCatólicoa la condenadoc-
trinal.La propuestade Tonioloa la SemanaSocialdeValencia,la hacía
a travésde Cepeda:
di formare una lega di pensieri e di volonta, dietro la scorta della scienzae della
fede cristiananelle nazioni latine, in speciefra le consorelledi Francia, Spagna,e
d'ltalia, per le rivendicazioneteoreticae pratica del programmasociale cattoli-
co 10.
ParaTonioloestapropuestaeraunaformade aplicaciónconcretade
las directricesde la Pascendia la acciónsocialcatólica;
con la cual el pontifice que quiere «restaurareogni cosa in Christo», no sólo
preservó la incolumidad de la fe, sino tambien las tradiciones cristianas,y con
ella el jugo vital destinado a regenerarpara el futuro a todas las naciones,y en
primer lugar, como place a Dios en la historia, las nacioneslatinas.
La respuestade la SemanaSociala la propuestade Toniolofue ple-
namentefavorable,aunquela concreciónde esainiciativade Liga inter-
nacionalcatólica,tardaríabastanten materializarse,a juzgarpor nuevas
iniciativasen 1918,despuésde la 1"Guerra.Segunla comunicaciónofi-
cial de los organizadoresde la Semana Toniolo,los semanistas
acuerdan por unanimidad con todo entusiasmoadherirsea dicha proposición a
saber, la de formar una liga de pensamientosy de voluntades,bajo la guía de la
ciencia y la fe cristiana,entre las nacioneslatinas,especialmenteentre las herma-
nas, Francia, España e Italia, para la reivindicaciónteórica y prácticadel progra-
ma social católicos y con absolutasumisión a las enseñanzasde la S. Sede. Si-
Gafo, en S. CARRASCa, SindicalismocatólicolibreenEspaña.Pensamientoy obrade Gerard
y Ga/o,tesisdoctoralinédita,Un. Barcelona.
10 Las referenciasa la correspondenciaestántomadasdeJ. CHAMIZO DE LA RUBIA y J.
GALTÉS Pu]OL, Los católicosocialesespañolesy GiuseppeToniolo:correspondencia,en «His-
paniaSacra»,XXXI (1978-79),pp. 485-567,carta17,1907,pp.513.
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guiendolasenseñanzas,los consejosy las indicacionesdelRomanoPontífice,hu-
yendode los errorestodoscondenadospor la Iglesiay de los actualesdel mo-
dernismo,condenadospor la recienteencíclicaPascendi,los católicosespañoles
sehallandispuestosa lucharpor la causade la Iglesiaen todoslos órdenesno
sóloen el social,sinoen el científico,...11.
Por lo demás,la exposición,en la propiaSemanaSocialdeValencia,
del conceptode Toniolode «democraciacristiana»,a cargode Amando
Castroviejo,tratabade defenderla obradel italianofrentea la críticade
los sectoresmásintegristas.Castroviejoensu informepersonala Toniolo
sobrela SemanaSocialde Valencia,le confiesaqueen su ponenciaha
seguidofielmentesuscriterios:«insisteparticularmenteen los trabajosde
ustedy en la filiacióntomistadelmovimientodemocráticocristiano(se-
gun Guyau),porquehan aparecidopor estatierravariascríticasde us-
ted y de algunlibelista,y eramenesterpatentizarlo queustedes,y ex-
ponerlos quevd. dice»12.
Al añosiguienteCepedatransmitíaa Toniolo,su preocupaciónpor
la posibleapariciónen la recienteSemanaSocial de Sevilla (1908)de al-
gunastendenciasdesorientadas.Estetemorle impulsaba demandarde
la S.Sede,adelantándosea la condenade Le Sillon,orientacionespreci-
sasparaaislary evitarlas desviacionesheterodoxas:
La SemanaSocialde Sevilla- escribeCepedaa Toniolo13 - seha celebrado
con bastanteéxitoy brillantez.Hay sin embargoen estaobraun temory esde
quepor efectode entusiasmo de faltade reflexiónseaventurealgunadoctrina
que no puedamerecerel agradode Roma,y por eso creemosque seríamuy
convenientequeseindicasela convenienciade marcarlasdoctrinasocialeserró-
neaso peligrosasparadar completaseguridada los oradoresy escritores.Y cla-
ro estáqueesasindicacioneshabíande venirde la SantaSedeen la formaque
creyeramásconveniente.
Al margende estacomunicaclOnmáspersonaly privada,otra más
oficialdirigidaa Toniolopor los organizadoresde la Semanade Sevilla,
aprovechabal ocasiónpararatificarla absolutafidelidada las directri-
cesde la SantaSede;especialmente
11 J. CHAMIZO,op.cit, carta19, Cepedaa Toniolo,20-XII-1907, pp. 32-33, quetras-
mitela comunicaciónoficialde los organizadores.
12 Tras transmitirlela identificacióy elogiosde Cepeda,e! obispoLaguarda,y e! P.
Vicent,Castroviejole resumelas críticasa su obraformuladasdesdee!campotradiciona-
listapor E. Gil Robles(artículoen «El CorreoEspañol»),y de!catedráticode SevillaMa-
nue!Sánchezde Castro(hermanode!obispode Santander).
1\ J. CHAMIZO,op. cit.,carta23, Cepedaa Toniolo,Valencia,26-XII-1908, p. 37. La
crónicade la Semanano esexplícitasobreestassupuestasdesviaciones;perola correspon-
denciade!nunciocontienealguncorrectivoa algunossacerdotesnavarrosquehabíansido
denunciadosen susiniciativasocialespor algunossectoresdela sociedad.
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cuandoel errorseintroducecon capade verdady de bienentrelashuestesca-
tólicas,noscreemosaúnmásobligadosa miraral RomanoPontífice...
Asi pues,pareceque la estrechacorrespondenciay amistadentre T0-
niolo y el valencianoRafael Rodríguez de Cepeda contribuyóa apuntalar
la ortodoxia del catolicismosocial español,librándolo, aunqueno parece
que fuera necesario, de posibles «desviacionesmodernistas»;más bien
reafirmándolofrente a posturasintegristas.Para Amando Castroviejo,co-
mentaristay traductor de Toniolo, y a travésde él del conceptoortodo-
xo de «democracia cristiana», segun las directrices de León XIII en
«Graves de Communi», y para SeverinoAznar fundador de «la Paz So-
cial» y director de una colección de libros de difusión del catolicismo
social, la obra de Toniolo era garantíasegurade ortodoxia. La corres-
pondencia de Toniolo con estoscatólicosespañolespropagandistasde la
acción social, ademásde un buen testimoniode una de las principales
influencias europeassobre el movimientocatólico español,revelaun cli-
ma compartido de fidelidad a la ortodoxia romana en el tiempo de la
«Pascendi»y de la posterior condenade Le Sillon.
La propuestade reorganizaciónde la «accióncatólica»en España,en
1908 en tres «Uniones», segun el modelo italiano, dió lugar a una am-
plia encuestaentre el episcopadoy algunos propagandistasy dirigentes
del catolicismosocial español,que permite una aproximaciónde conjun-
to al estadode opinión sobre el conjunto del Movimiento Católico14. En
las respuestas,coincidentesen su mayoría,en la imposibilidad de consti-
tuir la unión político-electoral,por la fuerte división política interna de
los católicos,no se aprecian desconfianzasni preocupacionespor posi-
bles desviaciones«modernistas»(populistas).En estaencuestala cuestión
preocupanteera la división política de los católicos españoles,por sus
efectos negativospara la constitución de Movimiento católico política-
mente eficaz e influyente.Pero la propagandasocial y la organización
asociativaprofesional recibían todo génerode impulsos,sin temor a po-
sibles «desviaciones»modernistas.
La conclusión de estaencuestafue la proclamaciónde unas directri-
cesgeneralessobre la Acción católica,socialy política, por parte del pri-
mado de Toledo Aguirre (enerode 1910)15. Tambien en las citadasNor-
mas la cuestiónmás delicadaera la de estableceralgun caucede partici-
pación política unitaria,que salvarala división de los católicosespañoles.
14 Sobre esta encuestapromovida por el nuncio A. Vico, vid. breve refer. en F. MON-
TERO, El Movimientocatólico..., cit., pp. 32 Y ss.; Y en «Espacio, Tiempo y Forma», 5,
1992,pp. 343-366.Documentación en ASV, Nunz. Madrid, caja 690.
15 Normassobrela Accióncatólicay socialdeEspaña,del cardoAguirre, 1-1-1910,pu-
blicadas en los Boletines Eclesiásticosy en la «ReseñaEclesiástica».
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Por supuesto,las orientacionessobre el sindicalismoy las demasobras
católicasindicaban la necesidadde proclamarexplícitamentela confesio-
nalidad, y garantizarla dependenciade la jerarquíaeclesiástica.
En la primera décadadel siglo XX la defensade las Congregacionesy
de la escuelacatólica,frente a la política secularizadorade los Gobiernos
liberales (ley del candadode Canalejas)fue el verdaderoobjetivo movili-
zador del catolicismoespañol,mucho más que la acción social.En 1901
el cardenalprimado Sanchahabía publicado una serie de pastoralesso-
bre el «kulturkampf internacional»,denunciando la existenciade una
campaña secularizadora,especialmentecentradaen la enseñanza,en la
que se inscribiría segun él, las recientesiniciativastomadaspor los libe-
rales españoles.En el Congreso católicode Santiago(1902),se había de-
dicado una seccióny una buena parte de los discursospúblicos al trata-
miento de este tema.En los años siguientesse sucedieronlas iniciativas
y movilizacionesde uno y otro signo, laicistasy clericales,en defensade
sus respectivasposiciones. Los acontecimientosde SemanaTrágica de
Barcelona, en 1909,fueron la expresiónculminantedel conflicto clerica-
lismo-anticlericalismo]6.
En estecontexto,la SemanaSocialde Barcelona(1910),por otra par-
te uno de los mejoresexponentesde la influencia de los católicossocia-
les españolesen los orígenesde la política social del Estado, se celebró
en un clima fuertementesensibilizado por las campañasanticlericales;
que provocabansobre todo el agrupamientogeneralen la defensade las
posiciones más intransigentes,justificando la condena de los modernis-
mos, y de cualquierposición simplementeconciliadora.
Toniolo hacía llegar a travésde Rodríguez de Cepeda un llamamien-
to a los semanistasespañolespara formar un frente común latino antilai-
cista:
Sí veramente,noi cattolici,specialmentedellerazzelatinesiamoin stato di
guerra; o meglionoi subbiamocontrola nostraFededivina,la nostraMadrela
Chiesae la civiltiícristiano-cattolicauna persecuzione religiosa...» Frentea esta
persecuciónreligiosa«noidobbiamo,in quest'orasolennee decisiva,unircitutti,
a purificarela nostrafededi cristiani-cattolicisenzarestrizioni,professarlain tut-
16 Sobre la naturalezadel antíclerícalísmoy la SemanaTragíca, J. C. ULLMAN, La Se-
mana Trágica,Barcelona,Aríel, 1972;J. ROMEROMAuRA, La rosa defuego, Madrid, Alianza,
1989.Una buena presentacióngeneral de la naturaleza,tipología y etapasdel anticlericalis-
mo en España, en J. DE LA CUEVA MERINO, Clericalesy anticlericales,Santander,Ed. Uni-
versidad de Cantabria, 1991.Una buena síntesisde las movilízacionesy argumentoscatóli-
cos contra la polítíca secularízadorade los gobiernos españolesen T. GARcfA REGIDOR,La
polemicasobre la secularizaciónde la enseñanza(1902-1914),Madrid, Fundación Santa Ma-
ría, 1985.
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te le manifiestazioniedapplicazionisenzaexitanza,far risplanderela integritadel
nostrocaratttere dei nostricostumi...
Concluíasu llamamientoremitiéndosea lasconclusionesrecientemen-
te aprobadasen el Congresocatólicoitalianode Modena,la primerade
las cualeseraunaplenaadhesióna la condenaantimodernista:
los católicositalianosen unióncon los de las demásnacioneseñalancomoel
problemaprimeroy másimportantede los momentosactualesel de la defensade
la Religióncontratodossusenemigosquecon el programade un laicismouni-
versalen la vidapúblicaseproponenprivarde todaautoridade influenciaa lo
sobrenaturalpositivo.Por esorenuevansu adhesiónplena,libre e ilustradaa la
Iglesiacatólicay a un magisterioinfalibley a susenseñanzasy condenaciones,en
especiala la condenaciónrelativaal Modernismo,tan necesariodesdeel punto
devistadedefensade la fe, comode la dignidadde la razóny de la cienciade-
primidaspor el escepticismosubjetivista.Por eso,tambienproclamanque lo so-
brenaturalesel elementoprimerode la conservacióny delprogresode la sociedad,
y quepor lo tantobajola guíade la Iglesiahayquetrabajarenprimerlugarpa-
ra defendery propagarlasdoctrinascatólicasy el espíritucristianoen todaslas
clasesde la sociedad17.
Por lo demásel ecoconcretode la condenadeLe Sillon,y del«mo-
dernismosocial»se expresaen algunasde las leccionesde los semanis-
tasoQuizásla referenciamásexplícitaestabacontenidaen lasdelpropio
RafaelRodríguezde Cepeda,donderecogíaalgunasde las advertencias
delPapacontracriteriosdesviadosen la acciónsocialcatólica:
Lo quela iglesiano puedeadmitiresla doctrinade la igualdadabsolutade
los hombresy de su independenciat mbienabsoluta,o lo quees lo mismo,de
su autonomíaC..) Estasideasde la igualdadabsolutay de la autonomíadel
hombre... sehan infiltradoen determinadasagrupacionescatólicas,inficionándo-
lascon errorespeligrosísimosqueformanpartede la herejíadenuestrosdíaslla-
madamodernismo,repetidamentecondenadapor S.S.Pío X, y querecientemen-
te, en el ordensocial,ha dadolugara la cartaqueen 25 de agostoúltimo.ha
dirigidoel Santopadrea los Preladosfranceses,condenandolas doctrinassus-
tentadaspor la organizaciónsocialfrancesale Sillon...
y en la segundalecciónconcretabaúnmásel significadoy la litera-
lidad de esacondena,en relacióncon las aspiracionesde fondo antes
mencionadas,recordandoel verdaderosentidode la expresión«demo-
craciacristiana»,segunlas aclaracionesde León XIII en «Gravesde
17 La cartade Toniolo a la Semanade Barcelona,dirigidaa Rodríguezde Cepeda,y
un extractode las conclusionesdel Congresode Modena,sobre"Condizionie atteggia-
menti dei Cattolicid'Italia nell'orapresente»en la Crónicade la 5" SemanaSocial,pp.
126-127;los subrayadosondela publicación.
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Commnuni»;y en su aplicaciónal debatesobreel idealcorporativoCrIS-
tiano(mixto)frenteal sindicatopuro.
En la cartade S.S.Pío X relativaa la doctrinade«leSillon»secondenaex-
presay terminantementeel idealde las doctrinas illonistasde llegara la nivela-
ción declasescomocontrarioa lasenseñanzascatólicas,citandolasde S.S.León
XIII ensu enciclica«Gravesde Communi...
Otro error «modernista»condenadopor el Papase referíaa la co-
rrectaaplicacióncristianade los criteriosdecaridady justicia,frentea la
ideade
algunossociólogos(que)tratande extendermásde lo debidola ideade la justi-
cia y de disminuirla esferade la caridad,queconsideranincompatiblen la dig-
nidadal querecibela limosnay el beneficiode la caridad.C ... ) «y estasideas
falsas- concluíaR. de Cepedaenesteapartado- sonlasqueimpulsanen parte
a los modernossociólogosa preferirlos sindicatospurosa los mixtosy a consi-
derarla instituciónsocialdel patronazgocristiano,tanhermosamented scritoy
ensalzadopor le Play,comoalgoanticuadoe inaplicable nnuestrosdías18.
Una Conferenciadel futuroprimadoE. Reig a los sacerdotesobre
la intervencióndel cleroen la acciónsocial,conteníatambienuna alu-
sión explícitaa la condenamodernista,comentandoen tono triunfalista
la ortodoxiadel cleroespañolafortunadamenteinmunea la infiltración
modernista:
Por fortuna,en España,no ha tenidoentrada,ni es de temerla tenga,el
modernismoen ningunode susaspectos,y esto,no por la escasezde vidainte-
lectualde nuestroclero C .. ), comopretendenalgunos.. sino porqueestásólida-
mentefundamentadoen los principiosteológicos...
y añadiamásadelante,
no es de temerqueentrenosotrossurjanobrerosde reconstrucClonsocial,que
creanpoder actuarsus energíaspor su cuentay riesgo,y sin sujeccióna los
Maestros,puestospor Dios parael establecimientodesu reinosobrela tierra...
Concluyendoque
estay no otraesla razónde queel modernismono hayapenetradoentrenoso-
tros,y de queel liberalismoy el socialismono hayanpenetradoaúna los extre-
mosy a los estragosqueenotrasnaciones.
18 Dos leccionesde RafaelRodriguezde CepedasobreLas grandeslíneas del catolicis-
mo social,en la 5' SemanaSocial,cfr. Crónica,pp.227-228,Y 234-236.
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En el movimientocatólicoespañol,comoafirmabaE. Reig,el pro-
blemano erael desviacionismo«modernista»,sinola divisióninterna19.
Apartede estadifusiónconcretade las directricesocialesortodoxas
defendidaspor Pío X en la condenade le Sillon,en la SemanadeBar-
celonalateun debatedefondosobreel modeloo idealcristianode aso-
ciacionobrera:pura o mixta,neutralo confesional.Parecedominarel
criteriodel modelopuroo «uniónprofesional»,defendidoespecialmente
por NarcisoPla ensu lección:
Yo no he de negarlas excelenciasdel Sindicatomixtoallí dondeestefuese
posible,allí dondeseformaseconel benepláctiodepatronosy obreros.Peroes-
timo tambienque los sindicatosmixtosson casi imposiblerealidaden nuestro
tiempos.
En realidadesteerael criteriotactlcodefendidotambienpor Rodri-
guezdeCepedaen su lección,aunquela intervencióndePla secentraba
en unaexposiciónde lasventajasde la «uniónprofesional»frentea los
quese resistíana abandonarel idealmixto,corporativo.La SemanaSo-
cial de Barcelonafinalmentese definióclaramentepor el modeloasocia-
tivo de la «uniónprofesional»,es decirdel sindicatoobreropuro,como
el másnecesitadode desarrollo20.
Mayorunanimidadparecíaexistirenla defensadela confesionalidad,
quenadiediscute,aunqueel mismoNarcisoPla abogabapor unaaplica-
ciónmoderadade eseprincipio:
¿QuiereestodecirquevuestrasUnionesProfesionaleshande tenerel carác-
ter de asociacionesreligiosas?En modoalguno.Ni siquieraestimoqueseacon-
veniente xigirdesusindividuosactoalgunopositivodeprácticasreligiosas.Bas-
ta querespetenel nombrey el espíritucristianodel Sindicatoo UniónProfesio-
nal,y queen los estatutosestéconsignadoel deberquetienentodoslos miem-
bros de la Unión Profesionalde respetar,dentroy fueradel Sindicato,esostres
fundamentosdelordensocial:religión,familiay propiedad...21.
El climaaparentementepacífico(integrado)quesedabaenla propa-
ganday organizaciónde la acciónsocialcatólica,parecerompersemo-
mentáneamente,a raíz de una intervencióndel dominicoGerarden la
SemanaSocialde Pamplona(1912),en la que abogópor un plantea-
]9 Conferencia especial a los sacerdotesde Enrique Reig Casanova,sobre La interven-
ción del sacerdoteen las asociacionesobreras,Crónica 5' Semana,pp. 534-537.
211 Además de la exposiciones y conclusionespúblicas, el tema fue tratado en reunio-
nes privadas de los propagandistasreunidos en la Semana...
" Conferencia especialpara obreros y obreras de Narciso Pla i Deniel sobre «Organi-
zación Profesional»,Crónica 5' Semana,pp. 702, Y 705.
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miento más audaz, menosconfesionaly másprofesional,de la acción so-
cial católica22.
La cuestiónde fondo en torno a la que se planteóla división del ca-
tolicismo social, y luego del sindicalismocatólico, era la de la confesio-
nalidad, ligada estrechamentea la de la profesionalidad,y a la de la de-
pendencia disciplinaria de las organizacionesde acción social católica
respectode la jerarquía eclesiástica.El escándaloque provocó la exposi-
ción de sus criterios, y la misma interrupción de las SemanasSociales,
que no volvieron a reanudarsehastala 2a República ¿podría ser conside-
rado como un eco en España de la condenadel «modernismosocial»?23.
N. Noguery el modernismosocial
Uno de los lugaresde expresióndel «antimodernismo»católico espa-
ñol fue la revista«Razón y Fe» de los jesuítas24; y el más atentopubli-
cista a las desviaciones«sociales»derivadasdel modernismofue el P.
Narciso Noguer. A travésde sus artículosen «Razón y Fe» se sigueuna
línea continua, centrada preferentementeen la defensade la identidad
confesional de las «obras», y de la prioridad de sus objetivosreligioso-
morales;crítica, por contra, de las tendenciasdemocrática,republicanay
socializante,infiltradas en algunossectoresdel catolicismosocial. Desde
su temprano comentarioa la «Graves de Communi» hasta sus críticas a
la tendencia«neutra»o aconfesionaldefendidapor Arboleya y Gafo, en
la década de los 20 y 30, en Noguer, y en la revistajesuíticase puede
seguir el eco de la condenaeuropeadel «modernismosocial».
En 1910, pero antesde la condena de Le Sillon, el jesuíta Narciso
Noguer, atentocomentaristaen «Razón y Fe» de todos los debatesen el
interior del catolicismo social, subrayabael criterio estrictamenteconfe-
22 Sobre el pensamientoy la acción social de los dominicos Gerard y Gafo y su pro-
puesta sindical «católica-libre»,y los enfrentamientosy tensionesque produjo en el conjun-
to del catolicismo social español, vid. tesis inédita y diversos articulas en «Escritos del Ve-
dat», de S. Carrasca.
2J Los problemas, que por la misma fecha sufrieron otros sacerdotespropagandistas
avalanesta hipótesis. vid. referencia al P. Andreu Pont i LLodrá, en P. FULLANA,El Movi-
ment Catolic a Mallorca (1875-1912),Montserrat, 1994,pp. 544 Y ss.
24 A. BOTII, en La Spagnae la crÚi modernista,cit., cap. 6° «Aspetti e figure dell' an-
timodernismo»,ya señaló el protagonismode «Razón y Fe» en esefrente pp. 254 y ss. En-
tre otras expresiones,vid. A. PÉREZGOYENA, Frutos del modernismoespañol,«Razón y Fe»
1911, pp. 305 y ss. centrado fundamentalmenteen la crítica de la obra de R. MURRI, La
política clericaly la democracia,traducida al castellanopor José SánchezRojas, y comentada
elogiosamenteen «La Lectura», por Francisco Antón. Para contrarrestarel perfil elogioso
de Murri y de los modernistas,propone la lectura del libro de A. CAVALLANTI,ModernÚmo
y Modernistas,traducido por Juan Mateos, publicado en 1908.
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sionaldefendidopor Pió X en respuesta unaconsultade Unión Eco-
nómico-Socialitaliana25. Segunla respuestadel Papa,ni siquierarazones
tácticasde oportunismopolítico,comoasegurarla presenciacatólicaen





quelasde los propiosmodernistas.Nadajustificabala renunciaal carác-
ter «genuinamente»católicode lasobraseconómico-sociales.En su apo-
yo citaba,ademásde la respuestadel Papa a la Union italiana,otros
pronunciamientosdel propioPapa,artículosde «l'OsservatoreRomano»,
y la referenciaexplícitaenel nuevocuestionarioguíaparala elaboración
del informediocesanoen las«visitasad limina».
En el casode la Españacatólicala defensade estecriterioconfesio-
nal estabaaún másjustificado.Pues algunosintentosliberales(Moret,
Canalejas)de aislarlos sindicatoscatólicosde la representaciónsocialen
el Institutode ReformasSociales,o de excluira los sindicatosruralesca-
tólicosde los beneficioslegales,habíansido derrotados.Es decir,a dife-
renciade Italia,no habíarazonestácticasdeoportunidadpolítica.
Finalmentesubrayabala acogidadel episcopadoespañola los crite-
rios confesionalesdel Papa,reproduciendoalgunospronunciamientos:el
mássolemnedel PrimadoAguirreen las recientes«Normas»de enero
de 1910;el conjuntode la provinciaeclesiasticade Sevilla;y el del arzo-
bispode Valencia,Guisasola,en unapastoralsobrela «acciónsocialdel
clero».
Coincidiendoconla condenapontificiade«Le Sillon»Noguerpubli-
có en la revista«Razóny Fe» un ampliocomentarioal libro de N. Ariés
«Le Sillon et le mouvementdémocratique»26 en el quese descalificaba
críticamentel Movimientofrancés,y, por tanto,justificabaplenamente
la condenapapal.Traspresentar,siguiendoel libro deAriés,los antece-
dentesy el contextorepublicanoy democráticoen el quese habíades-
arrolladole Sillon,Noguerconcluíasuscribiendoun juicio de «La Co-
rrespondenciade Roma»,y avalandola Cartadel Papa al episcopado
francés:«precisoes que todoscooperemoscon el Padrecomúnde la
cristiandaden hacerastillasel árbolmalditoy en arrancadode raíz...».
El juicioen estemomentoeramuchomáscontundentequeel planteado,
cuatroañosantes,en un comentariomásaséptico,en el quesin embar-
" N. NOGUER,El modernismoen la acciónsocialDireccionesponti/icias,Madrid, Bi-
bliot. Cenrro social, 1910. Publicado antes en «Razón y Fe», 27, 1910, pp. 45-84 Y
322-339.
2(, N. NOGUER, El Sillon (El Surco)y el Movimientodemocrático,«Razón y Fe», 28,
1910,pp. 157-62,Y 277-288.El libro de Ariés, publicado en 1910era la 2' ed.
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go subrayabanegativamenteel carácter repúblicano y laico del Movi-
miento, y sin descalificadodirectamente,lamentaba«la guerrahechapor
le Sillon a la beneméritaJuventud francesa»27.
En 1923, comentandola primera encíclica del nuevo Papa Pío XI,
volvía Noguer sobre el fantasmadel «modernismosocial», tratando de
capitalizarestaprimera declaraciónsolemnedel Papa en la tradición an-
timodernistade declaracionespontificiasanteriores,subrayandola funda-
mental continuidad con las orientacionesy directricessocialesanteriores,
desdelas advertenciasde León XIII en «Gravesde Commnuni» hastala
«Pascendi» y la condena de le Sillon, siguiendo con la advertenciade
Merry del Val a Albert de Mun, en enero de 1913,y la carta de Bene-
dicto XV al obispo de Bérgamoen 1918.La orientacióncentral de esa
tradición, segun la perspectivaantimodernistade de Noguer, era la afir-
mación de la identidad confesionalde las obras socialescatólicas,cohe-
rente con el carácter y objetivo prioritariamentereligioso y moral que
debía presidir todas esasobras28.
La defensade la confesionalidadde los sindicatoscatólicosfrente a
los partidarios de la «neutralidad»acaparóla atenciónde Noguer en la
década de los 20, protagonizando,desde un lado, la polémica con los
propagandistasdel sindicalismo «libre», Arboleya y Gafo. Frente a la
afirmación de Arboleya: «No; la acción religiosa,aun ejercida cerca de
los obreros, no es la Acción social;más aún: éstano tienepor objeto in-
mediato y directo la propagandareligiosaentre los trabajadores,sino la
restauracióndel imperio de la justicia; lo demásse nos dará por añadi-
dura», contraponíael criterio defendido por Merry del Val en la polémi-
ca de los sindicatosalemanes,«diciendo que en las obras económicasel
blanco económico no era para los católicosfin en sí mismo, sino medio
de reconquistarpara la Iglesia y su divino Fundador a los individuos y
Sociedades»29.
27 N. NOGUER,El Surco(leSillon),«Razón y Fe», 1906,n. 16, pp. 494-501;presenta-
ción del movimiento francés, a partir del libro de L. COUSI , Vie etdoctrinedu 5il/on,Pa-
ris, 1906. Concluía el artículo diciendo «Estos son los principios del Surco, fielmente ex-
tractados de la obra de un sillonisla; recomendadapor el fundador Marc Sangnier.. No
queremosespulgar vidas ajenasni entremetemosen una controversiaque no nos toca...».
28 N. NOGUER, La primeraende/icade Pio XI y el modernismosocial,en «Razón y
Fe», 1923,65, pp. 290-306. Entre diversos temas se centrabaconcretamenteen tres cues-
tiones: el feminismo, la justicia del salario, y la caridad como complementocristiano de la
justicia.
29 N. NOGUER,De la acciónsocialcatólica,en «Razón y Fe», 1922,62, 59-79; comen-
tario crítico de unas conferenciasde Arboleya, publicadas en un folleto con el mismo títu-
lo; ID., La conJesionalidad,en «Razón y Fe», 70, 1924,pp. 308-328,Y 495-499,en que tras
hacer un repasohistórico de la cuestión en el catolicismo europeo, con especialatención a
Italia, se centraba especialmenteen definir su posición en relación con Arboleya y los sin-
dicatos libres.
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La Asociaciónde eclesiásticospara el apostoladopopular:de la formacióny
acciónsociala la catequética-religiosa
El eco de la crisis modernistaen España se puede percibir tambien
en la evolución de una peculiar institución clerical catalana,fundada en
Barcelona en 1905, en el contextodel auge de la acción social católica,
la Asociaciónde Eclesiásticospara el ApostoladoPopular30. La Asociación
de Eclesiásticos se fundó en 1905 y sobrevivió aunque precariamente
despuésde la guerra 36-39 (hasta 1959 no pierde su principal base, la
residenciasacerdotal),pero pareceque su etapade esplendorllega apro-
ximadamentehasta la dictadura primoriverista.Una primera etapa, la
fundacional, bajo el pontificado del obispo Casañas,es la propiamente
«social».Tanto en los planteamientosfundacionales,como por los títulos
de las conferenciasde las sesionesgenerales,sobre todo, las dadasen la
sección de propagandaoral y de cuestionessociales,de acuerdo con el
plan diseñadopor E. Pla i Deniel, predominaampliamenteel tratamien-
to de la «cuestiónsocial»,y la «acciónsocial» del sacerdotey de la pa-
rroquia. La Asociación participabaasí en el procesode difusión y conso-
lidación del catolicismosocial.Una segundaetapa,ya bajo el pontificado
del obispo Laguarda,se inicia con una autocríticaa raíz de los aconteci-
mientos de la SemanaTrágica de Barcelona (julio 1909), que vienen a
poner en cuestiónla operatividady la eficaciade la AEAP, al menosen
sus planteamientossociales.El academicismosocial de la Asociación no
había conseguido,al menos coyunturalmente,los efectosque se preten-
dían sobre la claseobrera. En 1910participó activamenteen la 5a Sema-
na Social, celebradaen Barcelona.La celebraciónde la la Asambleadio-
cesanade A.c., en 1911,en la que la AEAP tuvo un protagonismoprin-
cipal, contribuyó a la difusión de los objetivosy actividadesde la Aso-
ciación en el conjunto del Movimiento Católico barcelonés.
La reflexión dominanteen la Asambleadiocesanade A.C., marcada
por la SemanaTragica, insistió en la necesidadde la acción social, más
allá de la meramentebenéfica,como respuestaa la descristianizacióndel
pueblo. Pero progresivamentela actividady la reflexión de la AEAP fue
centrándosemás en la acción religiosay catequética31. Esta evoluciónno
lO Una aproximación generalen P. FULLANAy F. MONTERa,«La AsociaciónEclesiástica
para el Apostolado Popular», una respuestapastoral nueva para un área urbana e indutrial
(Barcelona1905-1914),en «Estudios Eclesiásticos»,69 (1994),503-528.
II La mera observación de los temas presentadosen las sesionesmensualesy en las
inaugurales de cada curso en la AEAP, nos indica una evolución significativade los objeti-
vos y preocupaciones de la Asociación eclesiásticabarcelonesadesde la preocupación por
la formación y la acción social del sacerdotea la dedicación a las tareasmás específicasdel
sacerdote, los ministerios y la catequesis.Esta evolución puede también obedecer a una
cierta división del trabajo, en el interior del Movimiento Católico barcelonés.Otras asocia-
ciones como ASP serían las encargadasde asumir la formación y la acción social, mientras
la AEAP se centraría fundamentalmenteen las tareassacerdotalespropiamentedichas.
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era sin duda ajena a las directricesde Pío X sobre la renovaciónlitúrgi-
ca y eucarística,el impulso a la catequesis,y la prevenciónfrente a los
excesosy riesgos del «modernismosocial» En algunos discursosen las
sesionesde la AEAP se alude al riesgo de caer en ciertos desviacionis-
mos en la acción social; o, de otra forma, se insiste en la prioridad del
fin religioso, recristianizador,sobre los instrumentoso medios de capta-
ción, las obras sociales,recreativas.A falta de un estudiomás detallado,
se puede interpretar este giro de la Asociación como una consecuencia
de la involución antimodernistaque se produjo en la Iglesia, y del im-
pulso de Pío X a una espiritualidadsacerdotalque primaba los sacra-
mentosy la acción estrictamentereligiosa,sobre la acción social y políti-
ca.
La necrologíade Pío X escritapor E. Pla i Deniel, y publicadaen la
«ReseñaEclesiástica»,reflejauna valoracióndel pontificado,representati-
va no sólo del punto de vista personalde su autor sino del conjunto de
la Asociación. La obra de Pío X se había dirigido fundamentalmentea
la «reconstitucióninterna de la Iglesia»medianteel impulso a la religio-
sidad (reforma litúrgica, catequesis,promoción de la vida eucarística)y
la reorganizacióndisciplinar de la Iglesia (Código de derechocanónico).
En continuidad con León XIII había seguidoimpulsando la acción so-
cial pero con matices,advirtiendo«que el principal deber del sacerdote
y sobre todo del pastor de almases la enseñanzade la doctrina cristia-
na». Advertenciaque el autor de la necrologíareferíaexpresamentea los
objetivos y actividadesde la AEAP. La necrologíavaloraba sobre todo
muy positivamentela condena del Modernismo e invitaba a la lectura
frecuentede la «Pascendi»:
la encíclicaPascendiderramatalesraudalesde luz paradescubrirlos multifor-
mespeligrosdel modernismoqueserpenteanhoypor todaslasdisciplinasecle-
siásticas,quejuzgamosconvenientísmay aunnecesariasu frecuentelecturaa to-
doslos eclesiásticosquesededicanal cultivode lascienciasagradas32.
Pla constatabatambien con preocupaciónla «resistenciasorda, pasi-
va, veladaa sus disposicionesdoctrinalesy disciplinares»que había sufri-
do Pió X en los últimos años:
poquísimosteníanla audaciade impugnardirectamentelas aseveracionesdel
Papa;mashayqueconfesarqueno pocosprácticamentelascontradecían,al cal-
lar sobrelos erroresqueel Pontíficedenunciaba,al decirquetalespeligrosse
" E. PLA i DENIEL, Pío X, en «ReseñaEclesiastica».1914. pp. 449-459. En la revista
aparecen algunas referenciasa las consecuenciasde la condena modernista: censura de al-
gunos manualeseclesiásticos.
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exageraban,al considerartodacrítica,aunde lasobrascondenadaspor el Papa,
comocríticanegativa...
E. Pla teníaespecialinterésen subrayarla sustancialcontinuidaden-
tre los pontificadosde León XIII y Pío X, tambienen la condenadel
modernismo;y en situarla figuray la obrade Pió X en un planono
sólo regresivo:«la creacióndel InstitutoBiblicoy la encíclicaPascendi,
son los dospolos,positivoy negativo,de la magnalaboradoctrinalde
Pío X».
La presión integristasobreGuisasolay el Grupo de la DemocraciaCristia-
na (1914-1921)
La expresacondenadelmodernismosocial,explícitaen el documen-
to «NotreChargeApostolique»quecondenabaLe Sillon,abrióunaeta-
pa de presiónintegristasobreel catolicismosocialespañolquese pro-
longaduranteel pontificadode BenedictoXV y la gestiónde Guisasola
al frentede la Acciónsocialcatólica.
Inicialmentela gestióndel primadoGuisasolaal frentede la acción
socialde los católicosespañoles,pudobeneficiarseseguramentedel cam-
bio de climaenel pontificadodeBenedictoXV. El impulsodeGuisaso-
la fundamentalmentedirigidoa la constitucióndedosgrandesconfedera-
cionessindicalescatólicas,en el mundoagrarioy en el urbano,estuvo
orientadopor una direcciónmásprofesionalqueconfesional,másobre-
ristaquepaternalista,buscandoequilibrarlos impulsosde la caridadcon
los de la justicia(pastoral<<Justiciay Caridad»)33. No es extrañoquees-
te impulsole implicaraal finalen la mismadenunciaintegristal Grupo
de la DemocraciaCristianadeArboleya.
En efecto,la gestiónde Guisasolaal frentede la Acciónsocialcató-
lica no estuvoexentade la eficazpresióny vigilanciaintegrista,quelo-
gró ponerdificultadesinsalvablesa la constituciónde la Confederación
SindicalObrera,y sometióal Grupo de la DemocraciaCristiana,y al
propio Guisasolaa un procesobajola acusaciónde «modernistas»,por
«sillonistas»34.
lJ V. GUISASOLA,JustIcia y Caridad en la organizacióncristIanadel trabajo, 1916.Sobre
la figura de Guisasola y su dirección de la acción católica y social, abundantesreferencias
en D. BENAVIDES,op. cit., también en F. MONTERO,El Movimiento católico..., op. cit., Tam-
bién, J. FERNÁNDEZCONDE, Pensamientopolitlco SOCIaldel cardenal Guisasola (1852-1920),
en «Studium Ovetense».
H La crisis de la Acción Social Popular en Barcelona, y el obligado exilio a Argentina
de su fundador, el jesuita Gabriel Palau, parece obedecera las mismaspresionesintegristas
o antimodernistas.vid. A. ÁLVAREZBOLADOy JJ A.LEMANY,Gabriel Palau, SI y la Acción
Social Popular. Correspondenciainédita. (1913-1916),en «MisceláneaComillas», 1978,72.
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Desdeel mismomomentoen quese hizo públicoel Manifiestodel
Grupo de la DemocraciaCristiana,en el veranode 1919,se inició en
mediosintegristasy concretamenteen el «SigloFuturo»unacampañade
críticasy descalificacionesque culminaroncon la remisióna Romade
una denunciaformalpor partedel directordel periódico.El contenido
de la denuncia:«Exposiciónrazonadade algunoserroresdel Grupo de
la DemocraciaCristiana,y de suscoincidenciascon los de «Le Sillon»,
condenadopor la Santidadde Pío X, en la encíclica«Notrecharge»,de
25 de agostode 1910»comprendíaunaanálisisdetalladodelManifiesto
(distinguiendolos fineso aspiracionesdel Grupo, los principios,y los
medios),otrodel proyectodeProgramadel sindicalismobrerocatólico,
y unatercerapartecon algunas«Muestrasde cómocundenen la prácti-
ca los erroresde la DemocraciaCristiana».
El argumentocentralde la denunciade Senantesobrela heterodoxia
del «Grupo de la democraciacristiana»erademostrarla analogíaentre
susplanteamientosdoctrinalesy prácticosy los de «Le Sillon».Para,de
estamanera,aplicarmecánicamente,conlargascitastextuales,la conde-
na pontificiade «le Sillon»en «Notrechargeapostolique»al Grupo es-
pañol.El largoinforme-denunciaba precedidode unacartade presen-
taciónen la quese resumíanlos temasdenunciadoscomoheterodoxos:
hablarde posiblesconciliacionesentreel catolicismoy el socialismo»,«establecer
un conceptode propiedadqueen realidadvienea sersu negación»,«presentar
sistemáticamenteel capital,y por tantoel patrono,comoconstantey necesario
enemigodel obrero»«preconizarcomoúnicaformalegítimade asociacioneslas
compuestasexclusivamentepor obreros,a lasquellaman«libres»,fomentandola
luchade clasesenvezde procurarsu armonía;proscribirla caridadcristianaen-
tre los remediosadecuadosa los malespresentes,cifrandoaquellosúnicamente
en los queapellidanjusticia social (oo.) y, en unapalabra,inspirartodasu doctri-
na y todasu propagandaenun criteriomarcadamentenaturalista,fiandosóloen
procedimientosnaturalesel remediode losmalespresentes,conpretericióncom-
pletade la doctrinacatólicay de lasenseñanzasde la Iglesia,o, lo queespeor,
tergiversándolassu caprichoy segunsusconveniencias.
La cartade presentaciónde la denunciaterminabaponderandoen
términosalarmistasla gravedadpotencialde la situaciónsi no seatajaba
a tiempo:
Desgraciadamenteel malaumentacadadía,puesen casitodala prensacató-
lica de España,en revistasdirigidaspor religiosos,en empresasocialesorganiza-
daspor sacerdotes,en escritosde publicistasqueno carecende famae influjo
social,esoserrorescundeny pasande la teoríay se incorporanen la práctica,
esparciendola esterilidad,la confusióny el fracasopor todaslasmanifestaciones
de la acciónsocialcatólica.
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De la correspondenciadel Nuncio Ragonesi con el Secretario de
Estado Pizzardo (marzo a junio de 1920) se desprendela importancia
que el Vaticano concedió a la denunciade Senantecuya crítica del Gru-
po de la D.C. parece compartir,así como la complicidaddel nuncio en
la denuncia. Por otra parte, en la denunciaal Grupo estabaincluida la
figura del Primado Guisasola, cuyassimpatíascon miembrosprincipales
del Grupo eran conocidas.Por ello la resolución del proceso se sacaba
de su jurisdicción y competencia,remitiéndoloa una futura reunión de
metropolitanosen Madrid, no presidida necesariamentepor el Primado.
Además el nuncio solicitabaa dos jesuítas,los P. Villada y Aicardo, sen-
dos informes sobre la denunciapresentadapor los integristas.Y todo el-
lo se hacía,sin conocimientodel Grupo y del propio Primado Guisasola.
Sólo en el verano (la denunciase había planteadoen marzo) el nuncio
comunicaríaa Arboleya el contenidoy el origen de la denuncia,entre-
gándoleel informe del jesuítaVillada y su propia defensadel Grupo.
Cuando muere Guisasola la tensiónen el seno del catolicismosocial
españolhabía crecido notablementepor causadel procesoal Grupo de la
Democraciacristianapromovido por el integrismo(el director de «El Si-
glo Futuro»),y por la polémica sobre los «sindicatoslibres». El nuncio
Ragonesiy el primado Guisasola habían acabadototalmenteenfrentados.
Mientras aquel compartíay patrocinabaante el Vaticano las denuncias
integristasy los recelos «comillistas»ante las posicionesmás avanzadas
del catolicismosocial, (por otra parte perfectamenteortodoxas),el pri-
mado había tomado claro partido en defensadel «Grupo de la Demo-
cracia cristiana»y en exculpaciónde los sindicatos«Libres» respectode
las acusacionesy denunciasque sobre estossectoresllegabana Roma.
La muerte de Guisasola, cuando estabapendientela Conferenciade
Metropolitanos que había de decidir sobre el «proceso al grupo de la
democraciaCristiana», dejó a éstos huérfanos ante las altas instancias,
pero a la vez libres para defendersepúblicamente,una vez que el prima-
do, poco antes de su muerte, comunicaraa Arboleya las clavesde su
proceso, y les dejara en libertad para preparar su autodefensa.En Se-
ptiembre de 1920 el Grupo acordaba iniciar esa autodefensacon una
" ASV Nunziat. Madrid, caja 775, fE. 70·83.
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«Memoria vindicativa»que nunca llegó a pasarla censuradel obispo de
Madrid y del nuncio36.
Tras el impassemotivadopor el nombramientodel nuevo primado y
director supremode la Acción Católica, Enrique Almaraz (arzobispode
Sevilla y estrechocolaborador de Sanchaen la celebracióndel 10 Con-
greso Católico), se celebró en Madrid en marzo de 1921,la conferencia
de Metropolitanos,previstaun año antes.Las conclusionesde dicha con-
ferencia, monográficamentededicada a la acción social católica, confir-
maban, en lo esencial,las denunciasintegristasy el juicio condenatario
que el propio Ragonesi habían emitido reiteradamentesobre el Grupo
de la D.C. y las desviacionesmásllamativasde algunosde los propagan-
distas más representativosdel Grupo. Citaba expresamentea los propa-
gandistasdenunciadospor el director de «El Siglo Futuro» como hetero-
doxos: el dominico Gafo, el agustino Ibeas, el canónigo de Granada
Luis LDóriga, el navarro BIas Goñi y el propio SeverinoAznar por las
tesis defendidas en su discurso de ingreso en la Academia de Ciencias
Morales y Políticas sobre «la abolición del salariado».Y aunquesalvaba
globalmentela ortodoxia y buenavoluntad del «Grupo»,
tantoen su Manifiestocomoen su Programa,no encontramosprincipioso afir-
macionesqueseopongande un modoabiertoa la fe católicani a las enseñan-
zasde la Iglesia,señalabalos riesgos:la tendenciamarcadísimaquese observa
en dichosdocumentosa concederunaimportanciaexcesiva,por no decircapital
y exclusiva,parala resoluciónde la cuestiónsocial,a los medioshumanos,a los
elementosmaterialesy a las aplicacioneseconómicas,haciéndolesprevalecerso-
bre los factoresdel ordenmoraly religioso,de los cualessólosehablacomosi
ocuparanun lugaraccesorioy secundarioen lasnormasde acciónsocial.
Las conclusionesincluían unas normasmuy severassobre la censura
previa de las publicacionesy discursosde los propagandistas,y el some-
timiento explícito a la doctrina ortodoxa y las directricesconcretasde la
Jerarquía española.Así como la obligaciónestrictade abstenersede
suscitarcuestionesy de sentarafirmaciones,cuyaconformidadcon las enseñan-
zasde la Iglesiano aparecebastanteclara,comosucedeconla aboliciónel sala-
l6 Benavidesen el libro sobreArboleyanarracon todo detalley con abundanteco-
rrespondenciatodasestasperipecias.Guisasoladió a Arboleyaunacopiadel InformeVilla-
da, y el comentariodelpropioGuisasolaqueconstituíaunaverdaderadefensadelGrupo;
La reuniónde septiembren El Escorialconvocadapor el secretarioP. Sangro,quehacía
un resumendelos acontecimientos.El intentofrustradode publicarla Memoriavindicativa
del Grupo y de Guisasolaelaboradapor el propioArboleya.El cambiode relacionescon
el nuevonuncio.D. BENAVIDES,op.cit, pp.228-280.
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rio, con la exproplaclOnforzosade la propiedadparticular,con el derechoal
trabajoenrelaciónconel derechoa la vida,etc.
En sumase tratabade una condenaen toda regla de una de las ten-
denciasdel catolicismosocial españolen nombre de unos criterios inte-
gristas,en esemomentoya algo anacrónicosen la Iglesia católica37.
El cambio de nuncio, en los mesessiguientes,alivió notablementela
presión sobre el Grupo de la DemocraciaCristiana a juzgar por la pri-
mera acogidabenevolenteque el nuevo nuncio Tedeschini le hizo. Segun
uno de los primeros informesremitidospor ésteal Secretariode Estado,
el 11 de noviembrede 1921,no había nada que temerrespectodel Gru-
po, cuyas exculpacionesy declaracionesde ortodoxia y obediencia el
nuncio trasmitíafielmenteal Vaticano:
El Grupo no es un partidopolítico,no es unaorganizaclOnde claseso un
centrode aciónsocial,sinosólamenteun núcleoculturalque,movidopor el no-
ble idealdel reinode la justiciay de la caridadcristiana,del deseode unainti-
may sustancialcristianizaciónde la vida,procuraestudiary exponery defender
en mediodelpueblo,mediantela propagandaescritay oral,los principiossocia-
les de la ReligiónCatólica,parasustraerloa la influenciafunestadel socialismo,
del sindicalismorevolucionarioy del liberalismo.
Para el nuevo nuncio el procesoal Grupo español,que él quiere dar
por terminado (<<ahoraque la borrascaparecepasaday que el Grupo de
la democraciacristianaespañolapuede ser juzgado con mayor serenidad
por el público»),sólo se explica por los equívocos suscitadospor la
adopción, por parte de los católicossocialesespañoles,llegadoscon re-
traso al movimiento,de una denominaciónanacrónica,primero precisada
y matizada(en «Graves de Communi» León XIII quitó a la «democracia
cristiana» cualquier contenido político, definiéndola como la acción so-
cial en favor del pueblo»), y luego condenadaen algunasde sus manife-
staciones (la condena por Pío X del «Modernismo social», Le Sillon
francésy el partido de Murri):
los católicosespañoles...paraponerseal corriente,hancreidoquedebíanllamarse
«demócratacristianos»,sin darsecuentaque los demócratacristianosde otros
;¡ Conclusiones de los Revmos. Metropolitano españoles acerca de la Acción Social
Católica y sobre el Grupo de la Democracia Cristiana, Madrid 10 de marzo 1921,publica-
do por V. CÁRCELORrí, BenedictoXV y el catolicismosocialespañol,en «Analecta Sacra
Tarraconensis» 63-64, 1990,pp. 83-89.
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paísesnacieronhaceveinteaños,y que a travésde los dañosmásgraves,han
acabadopor no conservarnadani de católiconi de cristianoJS.
Lo que no decíael nuncio es que la responsabilidadde eseequívoco
era imputable más a los denunciantesintegristasque a los propagandi-
stas del Grupo, que bien claramente,en su propio Manifiesto, habían
definido los límites de su posición demócrata-cristiana,de acuerdo con
las directricespontificias.
La polémicasobre los sindicatoscatólicoslibres de los dominicosGe-
rard y Gafo es otro de los hilos argumentalespara aproximarnosal im-
pacto de la presión antimodernistasobre el catolicismosocial español.
Pues en esapolémica,centradaen las dos cuestionesdel carácter«profe-
sional» y «aconfesional»del sindicato,subyacíanalgunosde los criterios
«modernistas»condenados.
Como ha estudiado SalvadorCarrasco la posición del dominico Ge-
rard, y más tarde la de Gafo, hay que situadasen el contextode la co-
smovisiónfilosófico-teológicaelaboradaen esemismo tiempo por Arinte-
ro y el grupo de Salamanca.Cosmovisiónque tratabade armonizarevo-
lucionismo y cristianismoen los límites de la ortodoxia cristiana,evitan-
do la condena«modernista».Segunestainterpretaciónel catolicismoso-
cial propugnado por estos dominicos era sustancialmentefiel a un
proyecto integral (o «integralista»)de restauracióncristianafrente a la
secularizacióndel mundo moderno; coherentecon la reflexión teológica
del P. Arintero y otros dominicos anteriores.Dentro de esta sustancial
fidelidad al proyectorestauradorde la cristiandad,sólo variabanlos mé-
todos y las tácticas.Las diferenciasentre la propuestasindical del P.
Gerard, profesionalpero plenamenteconfesional,y la del P. Gafo, acon-
fesionaly pluralistaen el plano político; y las de los dos en relacióncon
sus antagonistas,los jesuítasy «comillistas»,habría que reducidas a este
nivel táctico.Desde estaperspectivahabría que entenderla propia evolu-
ción de Gafo, situado durantela 2a República en la derechapolítica más
radical, tras sus intentos de diálogo con el socialismoy el sindicalismo
en los años veinte.
Pero lo cierto es que independientementede la valoraciónde cripto-
confesionalismotáctico que Carrasco aplica a Gafo, pareceque fue, en-
tre los propagandistasespañolesel que se movió en posicionesmás pró-
ximas a los criteriosmodernistasen el terrenosocial.Por su clara defen-
sa del sindicato profesional y aconfesional,vinculada a una concepción
de la «cuestiónsocial» bastanteautónoma,en terminospreferentemente
socialesy económicos;por sus intentos de dialogar y colaborar con el
18 Despachon. 185de Tedeschinia Gasparri,Madrid ll-XI-1921, publicadopor V.
CÁRCEL, op.cit.,pp. 90-92.
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socialismoy el sindicalismoen un terrenoalejadode los fundamentali-
smos;por su distinciónde planos,y afirmaciónde la legítimaautonomía
de las cuestionespolíticasy sociales,y su consiguientedefensade un
ciertopluralismopolíticoparalos católicosespañoles39.
No es extraño,por tanto,queel pensamientoy la acciónde Gafo
fueranobjetode especialatencióny seguimiento,desdemediosintegri-
stasy jerárquicos.Advertencias,denuncias,informesllegadosal Vaticano,
coetáneosde los queen esamismaépocase lanzaronsobreArboleyay
sobreel conjuntodel «Grupode la DemocraciaCristiana»;y queen el
casode Gafo le llegaríana travésdesussuperioresdominicanos40.
Superadoel equívocodel supuestomodernismodelGrupo de la De-
mocraciaCristiana,el catolicismosocialespañoly el conjuntodel Movi-
mientoCatólicosiguióatravesadopor la tensiónentre«confesionales»y
«profesionales»,entrelos partidariosde la distinciónde planos,y de la
consiguienteautonomíade las organizacionesprofesionalesde laicos,y
los favorablesa una totalintegraciónde todaslas obrasy asociaciones,
plenay confesionalmentecatólicas,enel conjuntodelMovimientocatóli-
co, endefensadel idealintegristade cristiandad.
La polémicay la divisiónconsiguientese puedeapreciarbienen las
respectivaposicionesdefendidaspor el jesuítaNevaresy el dominico
Gafo en los años20 y 30.Ambostrataronde influir enlos Primadosde
Toledo,directoresnatosde la acciónsocialcatólica.Nevaresinfluyódi-
rectamenten la redacciónde lasBasesparala A.c. españolapromulga-
daspor el primadoReigCasanovaen 1926.Uno de cuyospuntalesera
precisamentela confesionalidadde los sindicatosy su dependenciaestric-
ta de la Jerarquíacomoel restode las organizacionesde A.c. Por esas
mismasfechasGafo defendíala participaciónde los sindicatoscatólicos,
comosindicatosprofesionales,en la OrganizaciónCorporativaProfesio-
nal del regimenprimorriverista.Ambos,Nevaresy Gafo, trataronde
convenceral nuevoPrimadoSegura,de la convenienciade su modelo.
39 Todas estasposiciones de Gafo especialmenteen su conferenciasobre El momento
social de España el 27-II -1929, en el Centro de Intercambio Intelectual germano-español.
Madrid, 1930.
40 El 15-XII-1921 Gafo envió a Roma un dossier en su defensafrente a las denuncias
integristas.el 31-VIII -1923, el P. Alberto Colunga envió a un superior un extenso informe
en defensade las actividadesde Gafo y crítica de las denuncias de procedencia integrista;
Al final de la dictadura primorriverista su intento de unidad sindical fue resistido por los
sindicatos católicos «comillistas»;y su actividad fue objeto de un informe crítico del jesuíta
Noguer. Todas estas referenciasen la tesis doctoral inédita de S. CARRAsca,Sindicalismo
católico libre en España. Pensamientoy obra de Gerard y Gajo, Un. de Barcelona, y en va-
rios artículos del mismo. Algunos dossiersen S. CARRAsca,Los superioresdominicosante el
'catolicismoSOCial'y la incapacidadde los sindicalistascatólicospara lograrfórmulas de inteli-
gencIa»,en «Escritos del Vedat», II, 1974,pp. 669 Y ss.
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Finalmente,de acuerdo con las circunstanciascambiantesde la coyuntu-
ra política, se impondrían significativamenteambos modelos de forma
sucesiva.Primero el modelo confesional,en los últimos años de la Dicta-
dura, con el apoyo del cardenal Segura.Despues el modelo «profesio-
nal» de Gafo, en el contexto de la inicial política posibilista de Vidal i
Barraquer durante la 2a República. En los nuevos estatutosde la A.e.
republicana,las obras socialesy económicas,es decir los sindicatospro-
fesionales,tenían un estatutopropio, autónomoen relación con el resto
de la A.e.
Arboleya ajustalas cuentascon el integrismo
La definitivadisolucióndel «SodalitiumPianum» de Benigni, la publi-
cacióny difusión de los métodosinquisitorialespracticadospor esaorgani-
zación, y la condenade Acción Francesa,fue la ocasiónaprovechadapor
uno de los dirigentesmás cualificadosdel Grupo de la DemocraciaCris-
tiana, el canónigo asturianoArboleya, para hacer su particular ajustede
cuentascon el integrismoen generaly con el integrismoespañolen parti-
cular. Cargandosobre él la acusaciónde «modernista»por su manifiestay
reiteradadesobedienciaa las directricesde los Papas.
Los problemasde Arboleya y del Grupo de la DemocraciaCristiana
con el integrismono habían acabadocon la exculpaciónde 1921,aun-
que el clima católico progresivamenteantiintegristaque se abre camino
en los años 20, con el descubrimientode los métodosque había utiliza-
do la red de espionajemontada por Benigni, y la condena de «Acción
Francesa»dieron alas a Arboleya y el Grupo en su intento de contraata-
que.
La correspondenciay la publicística del canónigoasturiano,especial-
mente concentradoen estecombate,levantaactade las distintasbatallas
de estapolémica:
- En 1922con el irónico título «Los erroresde Mons. Pottier», salía
al paso de campañascríticas de «El Siglo Futuro» contra esteamigo de
los demócrata-cristianosespañoles.En el libro Arboleya demostrabaque
la crítica del jesuítaAicardo se basabaliteralmenteen un conocido folle-
to antimodernistade Barbier
- A partir de la fundación de «RenovaciónSocial», en 1924, como
órgano de expresión del Grupo de la DemocraciaCristiana,y especial-
mente de Arboleya, esta revista fue el vehículo habitual de su combate
contra el «Siglo Futuro»
- Entre eneroy junio de 1926Arboleyapublicó una seriede artículos
en su revista«RenovaciónSocial», con el título «El Modernismo social»
(luegopublicado como libro con el título «el Modernismo socialy la De-
438 El ecode la crisis modernistaen el catoltCismosoCialespañol
mocraciaCristiana»),aplicandola condenay el calificativode«modernis-
tas»a los integristas,citandola encíclica«Ubi ArcanoDei» dePío XI.
La réplicaintegristaal «Modernismosocial»,la hizo el periodista
«Fabio»en«El SigloFuturo»consu libro «Polémicasociológica»41•
- Así llegamosa la seriede artículosmásfuertementeantiintegristas
de 1928,enel quehaciéndosecode la condenadeAcciónFrancesa,y
de unosartículosdel P. Rosaen la «CiviltáCattolica»sobrela Agencia
internacionalcontrael Modernismocontroladapor Benigni,calificabaal
integrismo,comouna«Masoneríacontrela CompañíadeJesúsy contra
el Papa»42. Con estetrabajola contraofensivade Arboleyacontra«El Si-
glo Futuro»y el integrismoespañol,llegabaa su puntoculminante.
Dentrode la polémicade «largaduración»de Arboleyacon «El Si-
gloFuturo»y conel integrismo,hayquesituarpuesesteparticularajus-
te de cuentas,en el queArboleyasebeneficiaahoradel climavaticano
anti-integrista(supresióndel SP de Benigni,publicaciónescandalosade
algunosdocumentosreveladoresde los métodosde espionaje,y condena
deAcciónFrancesa)43.
Arboleyaaprovechala narracióny reproducciónde las actividades
del integrismointernacional,paracargarsede razonesy argumentoscon-
tra el interismoespañol,y exculparsey exculparal conjuntode los cato-
licos socialesespañolesdenunciadoscomo«modernistas»y «sillonistas»
por «El SigloFuturo»en 1919-21.
En estecontextopolémicoArboleyautilizaun conceptoparticulary
reducidode «modernismo»e integrismo.Puesaceptandola condenade
los excesosheterodoxosdoctrinalescondenadospor Pio X en la Pascen-
di, y en la condenaespecíficade Le Sillon(<<Notrechargeapostolique»),
en cuyotemade fondo,por otro ladono entra,se centraen las sucesi-
vascampañasintegristasen Europa,perosobretodoen España,contra
el catolicismosocial «populista»,en su tendenciademócrata-cristiana,
quedefine,en paralelocon el posibilismopolítico,por la defensade un
sindicalismoauntenticamenteprofesionaly abierto«aconfesionalmente»,
41 Referencia sintética a esta polemica Nevares-Gafo sobre el modelo sindical católico
en F. MONTERO,El Movimiento Católico, cit., Cartas e informes en la publicación del Ar-
chivo Nevares, J. G' GRANDAy F. DEL VALLE, Iglesia y soCiedaden la Españadel siglo Xx.
El P Sisinio Nevaresy el catolicismosocial, t. IV, 1926-46,Valladolid, 1991.
" M. ARBOLEYAMARTÍNEZ,Otra Masonería.El Integrismocontra la Compañíade Jesús
y contra el Papa, Barcelona,Cía. Iberoamericanade Publicaciones, 1930.
4l M. ARBOLEYAMARTfNEZ,op. cit., reproduce ampliamentela Memoria del arzobispos
de Albi, Mons. Mignot, pp. 53-66. Otro ejemplo significativode la recepción por parte de
medios eclesiásticosespañolesde la condena de la Acción Francesa,lo constituyeel artícu-
lo de P. J. Tarres en la revista de la AEAP, «ReseñaEclesiástica»,titulado «Modernismo
Social». El título y el articulo constituyeun ejemplo de mixtificación del concepto.Pues se
califica Acción Francesa como ejemplo de modernismo social por su desobedienciapolítica
a las directrices vaticanas.
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aunquesinceramenteinspiradoen las directricescatólicas.Es decirlas
posicionesdefendidaspersonalmentepor él y por el Grupode la DC en
el congresoconstituyentede la Confederaciónsindicalobrera,en 1919.
Frentea ciertos«silencios»y enmascaramientosde los integristases-
pañoles,quetratabande diferenciarsedelintegrismoeuropeoparaevitar
la condenavaticana,Arboleyatieneparticularinterésen demostrarla ab-
solutaidentidadde orientacionesy métodosdel integrismoespañolcon
el integrismointernacional.
La argumentaciónpolemistade Arboleyaen favorde su fidelidad
permanenteal pontificado,frentea la habitualdesobedienciantegrista,
le llevaa alterarla versiónde los hechos.Insistiendoen la líneade con-
tinuidadde las directricesvaticanas,negandocambiosevidentes;y en
concretoolvidandoqueel nuncioen España,un ampliosectorde la Je-
rarquíaespañola,y el Vaticanofueronreceptivosa la denunciaintegrista
del Grupo de la DC; y quelas posicionesdel Grupo fueronmomenta-
neamentecondenadas(hastasu exculpaciónen 1921por el nuevonun-
cio).
El interésde Arboleyaen aislara los integristasle llevaa subrayarla
posiciónanti-integristade los jesuitas,comosi de unaconstantehistórica
se tratara,aunqueno hastael extremode negarla diferenteposiciónde
los jesuitasespañolesen relaciónconla cuestióndel sindicalismocatóli-
co. LamentaArboleyaque los jesuitasespañoles,a diferenciade otros
exponenteseuropeos,defiendanen el terrenode la acciónsocialposicio-
nes«integristas»,es decir reaciasa la aceptaciónplenadel sindicalismo
profesionaly «aconfesional».Ello explicaría,segunél, queen esteterre-
no, los jesuitasespañolesno tenganla enemigade los integristas44.
En todaestapolémicaArboleyaseidentificacon los perseguidosen
su día por el integrismointernacionalcomo«modernistassociales».Pero
los criteriospor él defendidosen el momentode la denunciaintegrista,
y en el panfletode 1930,tienenpocoquevercon lo querepresentaban
las ligasdemocráticasdeR. Murri o el movimientofrancésde Le Sillon.
En esesentido,da la impresiónde queel integrismoespañoleramucho
másestrictoen su exclusivistadefensadel idealde «cristiandad»queel
integrismovaticanodel tiempode Pío X. Y estabadispuestoa aplicar
los «democrata-cristianos»e pañolescargos«modernistas»queno se co-
rrespondíancon la realidad.Por tanto,tantolos integristascomolos
«modernistas»españolesposiblementeno se ajustanestrictamenteal mo-
delo europeo;pero ambosaprovechanel conflictointernacionalpara
desplegary proyectarsusposiciones.
44 Referencia implícita a las polémicas del propio Arboleya con el P. Noguer, y de
Nevares con Gafo y con el Grupo de la D.C. Elogia comparativamenteel distanciamiento
político de los jesuítasrespectoal integrismo, a partir de 1906 (artículos sobre «el mal me-
nOr» en «Razón y Fe»).
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El ataque de Arboleya lógicamentedesató las iras integristas,pues,
independientementedel clima vaticanoy europeo,en la Iglesia española,
a cuyo frente estabael Primado Segura,seguíancorriendo vientos inte-
gristas.La polémicaestabapersonalizadaespecialmenteen Arboleya,pe-
ro alcanzabaal conjunto del Grupo de la DemocraciaCristiana,y afecta-
ba de modo global al modelo y dinámicadel conjunto de la Acción Ca-
tólica, puestaen marcha,segun el modelo de Pío XI, con las Basesde
Reig Casanova(1926),y el primer Congreso Nacional de A.C. (1930).
Arboleya y el Grupo desconfiabanprofundamentede la tendenciadomi-
nante en la A.c., y, sobre todo, no encontrabansu lugar y contribución
específicadentro de la nuevaorganización45.
Paralela y simultáneamenteGafo llevaba a cabo su batallapara con-
vencer a los sindicatoscatólicosde unirse en un frente común profesio-
nal con los sindicatoslibres. Pero la resoluciónde estedebate,en favor
de las tesismás posibilistasy «profesionales»había de esperaral brusco
cambio de coyunturapolítica que significó la instauraciónde la 2" Repú-
blica. En esa nueva circunstanciaencontraríaeco y acogidalos criterios
posibilistas,antes rechazados,de Gafo, Arboleya y el Grupo de la De-
mocraciaCristiana.
El integrismoespañoly el antimodernismoeuropeo
Sabemosque el desplieguedel «modernismo»en el seno del catoli-
cismo europeo finisecular generó una reacción de signo contrario, anti-
modernista, que recibió el calificativo de «integralismo»o catolicismo
«integral»,y que se organizó activamenteen torno a una organización
secreta,el «SodalitiumPianum», toleradapor el Papa. La afinidad termi-
nológica y conceptualcon el integrismoespañolobligó a los propios «in-
tegralistas»vaticanos,y a su máximo exponente,monseñor Benigni, di-
rector del «SodalitiumPianum» a desmarcarseexpresamentede la posi-
ble confusión, aún reconociendolas «afinidades»con el integrismoespa-
ñol, para subrayarel carácterapolítico de la reacciónantimodernista.
En efecto en una documentointerno de la organización,en noviem-
bre de 1913,al rectificaruna erratase aclarabala diferenciacon el inte-
" D. BENAVIDES en El fracaso social del catolicismo..., cit., especialmenteen el cap.
VII, «Cuerpo a cuerpo con el integrismo»,pp. 417 Y ss., sigue pormenorizadamentea tra-
vés de la correspondenciade Arboleya, los conflictos y polémicas con «El Siglo Futuro»,
sus gestionesen Roma para defendersede las nuevas acusacionesintegristas,y las difíciles
relaciones con los primados Reig y Segura. Entre los numerososdocumentosreproducidos
destacael informe «Aspiraciones del Grupo de la Democracia Cristiana» presentadoal Pri-
mado Segura en la primavera de 1930.Esta versión adolece de cierta parcialidad, pues se
basa exclusivamenteen el punto de vista de Arboleya.
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grismo español:«en nuestroboletín n° 2, una erratanos ha hecho decir
que tenemos«affaires»parcialescon los integristasde España. Habría
que decir «affinites».En efecto,no tenemosningun «affaire»ni con ese
partido ni con ningun otro; tenemosalgunasafinidadesde antiliberalis-
mo con los integristas,con los cuales,por otra parte, no podemosser
confundidos»46 Poulat destacael interés de Benigni, conocedor directo
de la desobedienciapolítica de los integristasespañolesa las directrices
vaticanas,en desmarcarsedel integrismoespañol47•
Posteriormente,cuando los vientos antimodernistaspararon, y, por
contra arreciaronlos anti-integristas,en el clima de condenade «Acción
Francesa»,y de la difusión de los papelessecretosde la red de control y
espionajefundada y dirigida por Benigni, el «Siglo Futuro» trató de des-
marcarsede esa afinidad, aprovechandolas propias declaracionesde Be-
nigni. Lo hacía para salir al paso del panfleto de Arboleya contra esa
nueva masonería,recien descubierta,del Integrismo internacional,que
como la otra masonería, se caracterizabapor utilizar el secretismoy
combatir los propios criterios de la SantaSede.Arboleya aprovechabala
crítica internacionala la red antimodernistade Benigni, y sus excesosen
la defensade la ortodoxia, para recordarla larga trayectoriadel integris-
mo español, tantasveces enfrentadoa las directricespontificias, de ca-
racterposibilista,desdelos tiemposde León XIII. Al igual que la «Sapi-
niere» de Benigni había esterilizadoesfuerzosrenovadores,el integrismo
españolhabía frenado el desarrollode un Movimiento católico en Espa-
ña más posibilistay próximo a las necesidadesde la realidad,y por ello
más operativo.
¿El integrismoespañolde «El Siglo Futuro» era, como decía Arbole-
ya en 1930,sustancialmenteidéntico en sus objetivos,comportamientosy
métodos al integrismo europeo que combatió y controló el «modernis-
mo» católico especialmentehasta 1914?
Desde luego el integrismoespañoles muy anterior a la reacciónanti-
modernista, porque era sustancialmenteun movimiento anti-liberal (<<el
liberalismo es pecado» de F. Sardá y Salvanyse publicó en 1885,y el
manifiestointegrista,que dio lugar a la escisiónpolítica del carlismo,se
produjo en 1889).
Si se considerael modernismocomo una prolongación del catolicis-
mo liberal, se podría entendertambienel antimodernismode principios
de siglo en la tradición del integrismoantiliberaldel siglo XIX. De he-
cho en la publicística antimodernistala publicación del decreto«Lamen-
46 É POULAT, Integrismet catholicismeintegral,Paris, Casterman, 1969; doc. C 89,
«Extraits de la lettre interieure «Borromaeus»n. 4, 25-XI-1913», pp. 369-370.
47 É. POULAT, op.cit.,pg. 374, aporta entre otras manifestacionesde! «démarque»:la
ausencia de ningun periódico vinculado al programa del catolicismo integral; e! artículo
«integrístesou integraux» en «La Vigie» de 9-1II-1914, en e! que insiste en la diferencia.
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tabili» y de la «Pascendi»fueron recibidascomo la segundaedición ac-
tualizadadel «Syllabus»y la «Quanta Cura». Y en estesentidose tende-
ría a identificar sustancialmente l integrismoespañolcon el antimoder-
nismo o el «integralismo»europeo.De hecho la propia declaraciónde la
organizaciónde Benigni reconocía «afinidades»con el integrismoespa-
ñol, aunquese diferenciabade éstepor su naturalezapolítica partidista.
Por tanto,las afinidadesy las diferenciasentreintegrismoy antimoder-
nismo, dependende la consideraciónen torno a las analogíasentrelibera-
lismo y modernismo.Sin negar algunafiliación entre ambos,tampocose
puedennegarlas diferenciasfundamentalesde «tiempos»y contenidos.Lo
que ocurrees que el catolicismoespañoldel cambiointersecularestabado-
minado ideológicamentepor el antiliberalismomás radical, incluso en los
sectoresminoritariosque tratabande abrir en el terrenopolítico una vía
posibilista(desdela Unión Católicade A. Pidal Y Mon). Apenasse pueden
descubriren el catolicismoespañoldel cambiode siglo, signosde renova-
ción teológicaanálogosa los del modernismo,si excluimosel grupo de do-
minicos de Salamanca,con García Arintero al frente,que tratabade inte-
grar el evolucionismoy el cristianismoen una nuevasíntesis.
De modo que cuando estallóen Europa la «crisis modernista»la si-
tuación españolano deberíahaber provocado la consiguientereaccióny
persecuciónantimodernista.Y de hecho, en los papelesde «la Sapinié-
re» apenasse encuentranreferenciasa focos o publicacionesmodernistas
españoles48. Y en el informe sobre el SodalitiumPianumelaboradopor
Benigni en 1921,no constaningun españolen la lista de miembrosde la
citada organización49.
Sin embargoes indudable que el clima antimodernistareforzó las po-
sicionesde los integristasespañoles,tanto en el terrenopolítico como en
el social,y debilitó o frenó las tendenciasposibilistasen el terrenopolíti-
co, y las más populistas en el terreno social. A pesar de que ni en un
caso ni en otro se tratarade posiciones«modernistas»,como las conde-
nadas en el documentopontificio contra «Le Sillon». Al menosen el te-
rreno del catolicismo social el impacto de la oleada antimodernistase
dejó especialmentesentir en la denuncia del Grupo de la Democracia
Cristiana en 1920por parte de «El Siglo Futuro».
48 En la publicación crítica de los papeles de la Sapiniere por E. POULAT,op.cit.,en
una carta de Paulus el 23 de marzo de 1912, desde Bruselas, en una relación de la reac-
ción de la prensa católica «democrata»ante la polémica del sindicalismo cristiano en Ale-
mania, cita <dosgrupos liberalesy socialesde M. Aznar y de «El Universo» en España, en-
tre los ligados a la tendenciainterconfesionalde Colonia» doc. C 37, p. 237
49 É. POULAT, op.cit.,p. 594, destacaesta total ausenciade nombres españoles,aun-
que deja abierta la posibilidad de que Benigni no quisiera comprometersepúblicamente
con los integristasespañoles,de acuerdo con desmarquesanteriores,para evitar condenas
añadidaspor parte de la Santa Sede.
